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CONFLICTO Y RECONCILIACION * 

Emilio Castro 

"¿Puede ser verdad que haya valdenses que denuncian a otros 
vaidenses a la autoridad policial?" "No puedo participar en el culto 
que usted predica, pues no creemos lo mismo. Si, creemos en el 
mismo Dios, pero no pensamos lo mismo en materia político-ideoló-
gica. Usted sabe que lo aprecio mucho como hombre y como pastor, 
pero no puedo escucharlo. No importa lo que usted esté diciendo al 
explicar la Escritura. Algo en mi interior me está diciendo: '¿por qué 
lo dice?, ¿por qué lo dice?, ¿qué intenciones tendrá?' Usted sabe 
que lo quiero pero no puedo adorar en su iglesia". 

!. La Iglesia no puede escapar de los conflictos del mundo 

El movimiento ecuménico involucra hoy a gente de todo el mun-
do; gente de diferentes colores, razas y nacional idades. Con f recuen-
cia aparecen como enemigos naturales. No obstante en el mundo 
t ienen que luchar y destruirse unos a otros, ya sea por las armas o 
con una insincera cortesía dip lomát ica. Si en la iglesia, no obstante 
las penosas advertencias fami l iares como las que he ci tado de mi 
propia exper iencia, aún podemos hablarnos s inceramente es s imple-
mente porque estamos bajo la luz de la cruz de Jesús. Mientras per-
manezcamos bajo esa luz podremos seguir d ia logando. Para poder 
hablar sinceramente, debemos dar ocasión de ofrecer tenues seña-
les de las cosas por venir, cosas aún imposibles en nuestro mun-
do actual. 

* Este art ículo apareció en The Ecumenical Review, Vol. XXV, 
N? 3, Jul io 1973, págs. 286-294, y se publ ica con la debida autor ización. 



Los cr ist ianos han estado en bandos opuestos a lo largo de la 
historia. Nuestros lectores tendrán recuerdos de su propia exper ien-
cia nacional cuando en guerra internacional o en guerra civi l se en-
contraron, voluntar iamente, u obl igados, como partes de un conf l ic to. 
La guerra forma trágica parte de la herencia de la humanidad y de 
la historia de la cr ist iandad. Pareciera que en vir tud de esta larga 
exper ienc ia de par t ic ipación en guerras, los cr ist ianos hubiéramos 
aprendido a aceptar y a reconocer que la ruptura transi tor ia de nues-
tras relaciones, aun hasta el ext remo de matarnos unos a otros, no 
impl icaba una ruptura fundamental en la fe que, en alguna medida, 
nos estaba uniendo y que posibi l i taría una reconci l iac ión, una vez 
que el conf l ic to fuera superado. 

Una nueva clase de conflicto 

Pero hoy, la crisis se presenta con algunas característ icas dis-
tintas pues la división, el conf l icto, se producen en si tuaciones que 
of ic ia lmente se consideran de paz. Es decir, no existe la c lar idad de 
la oposic ión de una nación a otra, de tal manera que los antece-
dentes de la historia crist iana no nos prestan una ayuda inmediata. 
Hoy ha muerto la visión l iberal de la soc iedad como conci l iac ión de 
los opuestos. La radical ización se presenta en forma de lucha de 
clases. Las manifestaciones ideológicas de esta lucha nos enfrentan 
a todos los niveles exig iendo soluciones globales, total izantes. El 
cuadro más patét ico lo proporc iona la lucha interna en el seno de 
la Iglesia Catól ica Romana, unida en doctr ina y aun en autor idad je-
rárquica y, sin embargo, sacudida por una verdadera revolución in-
terna que opone a cr ist ianos que def ienden diferentes grupos socia-
les, di ferentes posiciones ideológicas. 

Pero si el dramat ismo se ve objet ivamente en la Iglesia Catól ica, 
la s i tuación no es menos seria en las otras ramas de la cr ist iandad. 
El monol i t ísmo ideológico protestante, que sacral izaba una ét ica de 
t rabajo compet i t ivo, se ha roto en mil pedazos y cuesta encontrar 
ios mínimos comunes denominadores que den razón de ser a nuestra 
existencia confesional separada. Las divisiones escapan a todos los 
niveles confesionales o denominacionales para manifestarse en el seno 
de la comunidad cr ist iana como pro longación de las divisiones que 
sacuden a las comunidades seculares. 

Mirando hacia la historia de la cr ist iandad, se encuentra que la 
iglesia crist iana ha tenido una unidad relat ivamente monolí t ica en dos 
si tuaciones extremas. Una es cuando la cr ist iandad sacrai iza el 
status quo y hace suya la ideología imperante en la comunidad. Al 
part ic ipar los creyentes de la total idad de valores de la comunidad, 
se hace relativamente fácil mantener la unidad ideológica. El otro 
ext remo es la si tuación de secta. Cuando un grupo cr ist iano se su-
jeta a una discipl ina comuni tar ia y hace de su mi l i tancia en ese gru-
po el centro rector y coord inador de toda su vida. Cuando la agen-



da no la provee el mundo en el cual Dios actúa, sino que es creada 
por la misma iglesia, es posible eludir los elementos conf l ict ivos. 
Pero tan pronto como tomamos con seriedad la par t ic ipac ión global 
de los cr ist ianos en la const rucc ión de la c iudad terrenal, las dife-
rentes opciones que chocan en la búsqueda de una reestructura so-
cial penetran también en la iglesia y producen las mismas angustias, 
las mismas divisiones. 

La aceptación de nuestra si tuación de diáspora, en medio de 
los conf l ictos del mundo, trae como consecuencia la presentación de 
osos conf l ic tos en el seno de la comunidad crist iana. Una vez que 
hemos sido enviados a servir en nombre de Cristo en las diferentes 
estructuras de la sociedad, es lógico esperar que los diferentes com-
promisos que asumimos tengan su contraparte en la vida de la co-
munidad crist iana. 

Viviendo en tensión 

El conf l ic to es angustiante. Por un lado, entendemos que las op-
ciones que asumimos corresponden a nuestra obediencia cristiana 
y suponen caminos de superación de las injust ic ias inherentes a nues-
tra si tuación. Por otro lado, encontramos que hermanos nuestros de 
cuya honest idad no podemos dudar, se encuentran en posiciones dia-
rnetralmente opuestas a las nuestras. Los que ayer luchábamos jun-
tos por la predicac ión del evangel io a un mundo incrédulo, hoy en-
contramos con dolor que nuestro test imonio unido no l lega al mun-
do, en virtud de que con nuestras act i tudes objet ivas frente a los 
problemas que afectan ese mundo, asumimos posiciones contradicto-
rias. Hoy comprendemos que donde hemos estado unidos en la pro-
fundidad del amor cr ist iano en los momentos de dolor o en los mo-
mentos de exal tación espir i tual de la l i turgia, no podemos mantener 
osa unidad, sino que por el contrar io, barreras psico-sociales nos 
van apartando paulat inamente unos de otros. 

Ayer tuvimos a nivel internacional excelente cooperación entre 
iglesias de dist intos países. Los misioneros l legaban a nuestras tie-
rras como representantes de un evangel io l iberador. Hoy, miramos 
esas mismas t ierras en act i tud de desconfianza, pues las vemos como 
e' lugar desde el cual se orquesta nuestra dominación y sometimiento. 
Las grandes asambleas ecuménicas fueron el lugar en el cual se 
crearon relaciones de amistad, compañer ismo, comprensión y con-
fianza. Hoy se convierten en el lugar de debate en el cual voci fera-
mos nuestras respectivas posiciones y nos desafiamos on tórminos do 
nuestras reciprocas lealtades ideológicas. 

II Conflicto liberador y reconciliación liberadora 

Nuestra tentación inmediata es lamentar profundamente la situa-
ción e intentar buscar le rápido remedio. Los caminos de la dip lo-
macia humana se nos ofrecen-, eludir temas polémicos, buscar cami- 127 



nos de compromiso, términos medios, etc. Abdicar de la f idel idad 
a nuestras convicciones en aras de una unidad que reconocemos 
como un valor importante y que queremos preservar. Pero es aquí 
donde la carta del Comité Central a las iglesias nos impide esta lí-
nea y nos invita a buscar otra solución, el "min is ter io profétíco del 
conf l ic to l iberador" . En lugar de buscar una solución inmediata a 
nuestras discrepancias, nos invita a preguntarnos si las mismas pue-
den ser convert idas en un conf l ic to que acelere nuestra recíproca 
l iberación. Se asume aquí un pensamiento importante, que la ausen-
cia de conf l ic to no es s inónimo de paz, que el conf l ic to no es, en sí, 
un elemento destructor de la comunión fundamental que nos une, si-
no que al contrario, el conf l ic to puede servir para llevar nuestra 
comunión a bases valederas. La fe nos impide pronunciar la palabra 
"Paz " cuando no hay paz. Jesús no vaci la en l lamar "sepu lc ros blan-
queados" a sectores de poder en su época, rechaza posibles aveni-
das de compromiso que son sugeridas por sus apóstoles o aun por 
el propio Pilato, para seguir el conf l ic to hasta su plena culminación. 
La cruz t iene que revelar la magnitud del pecado humano y la mag-
nitud del amor divino. Sin el conf l ic to que llega a su paroxismo en 
lo alto de la c ruz no habría -una clara comprensión de la profundidad 
del pecado humano y de la glor ia de la oferta divina. El análisis 
de las si tuaciones conf l ict ivas puede remover falsas razones para la 
división. Nuestros provincial ismos culturales y clasistas están siem-
pre obrando en nuestros juic ios, y en consecuencia, a través del diá-
logo apasionado podemos llegar a corregirnos recíprocamente. Al 
mismo t iempo el conf l ic to t iene que ser l levado a sus últ imas conse-
cuencias para que aparezcan las raíces del mal. No podemos hacer 
del ecumenismo un ejerc ic io de fe l ic i tación recíproca, sino una ver-
dadera disc ip l ina de recíproco cuest ionamiento. 

Pero una vez que tomamos en serio la búsqueda de la verdad 
en las relaciones humanas, en las palabras de la carta de Utrecht, 
seremos mensajeros "o f strife in a wor ld of false peace" , con to-
dos los malentendidos que esto trae consigo, pues di f íc i lmente el 
mundo reconocerá que su paz es falsa y los cr ist ianos sometidos a 
las inf luencias ideológicas de su medio ambiente, t ienden a part ici-
par en los ju ic ios de valor que realiza ese mismo mundo. 

¿Cristo divide? 

Unicamente en esta perspect iva podemos comprender las pala-
bras del Dr. José Míguez Bonino en el diálogo real izado en Utrecht, 
cuando af i rmaba que Cristo mismo es quien nos divide. Se trata de 
una división sobre soluciones humanas, donde nuestro pró j imo ne-
cesitado, nuestro pró j imo desprovisto de poder, ocupa el centro de 
nuestra atención. En la medida en que Cristo nos desafía a tomar 
posic ión por los desheredados de la t ierra, es El quien nos está lle-
vando hacia la división. Desde luego, podemos equivocarnos al leer 
las señales de los t iempos y descubr i r las mejores maneras de le-



vantar el marginado a su papel protagónico en la historia. Pero la 
ser iedad de nuestra opción es ofrecida en obediencia a Jesucr isto. 
Eso hace que la división, en el seno de la iglesia crist iana no sólo 
repita en algunas medidas las divisiones existentes en las sociedades 
seculares, sino que las profundice, por cuanto la pasión y la lealtad 
que nos caracter iza como crist ianos, están presentes en las dist intas 
opciones que asumimos. No podemos ver como opinable la suerte 
de nuestro prój imo, sino que es una opción fundamental , es a Cristo 
a quien servimos o a quien olv idamos. La conversión cr ist iana, re-
or ientación de nuestra vida a part ir de la aceptación del perdón y 
salvación que Dios nos ofrece en Cristo, impl ica un d isc ipu lado mi-
l itante en el servicio de nuestro prój imo. En el cumpl imiento de ese 
d isc ipulado es donde surgen nuestras divisiones. De al l i la carga de 
angust ia que la acompaña. Pero allí también las posibi l idades crea-
doras dentro de un conf l ic to que nos obl iga a vivir con un problema, 
hasta que se encuentre la d i recc ión que lleva hacia su solución. 

Otra clase de libertad 

La carta del Comité Central a las iglesias nos sorprende con la 
expresión, "e l minister io sacerdotal de la reconci l iac ión l iberadora" . 
Entendíamos que el conf l ic to surgía de nuestra búsqueda de l ibera-
ción para nosotros y sobre todo, para nuestro pró j imo opr imido. Aquí, 
paradój icamente se nos llama a reconocer que la reconci l iac ión tam-
bién t iene consecuencias l iberadoras. 

Nuestra pr imera reacción sería considerar la reconci l iac ión como 
la posib i l idad que se abre cuando el proceso de l iberación l lega a un 
momento culminante. Pero aquí se nos pide ver que la reconci l iac ión, 
en sí, puede ser instrumento para la l iberación. En todo el mensaje 
de la Escri tura está claro que la reconci l iac ión con Dios supone una 
toma de posic ión a favor de nuestro prój imo. La reconci l iac ión pro-
duce l ibertad y nos convierte en siervos de esa l ibertad. La exper ien-
cia de conversión es al istamiento para la l iberación de nuestro pró-
j imo. En este sent ido es claramente comprensib le la expresión de 
Utrecht. La predicac ión de la reconci l iación, la vivencia de esa re-
conci l iac ión en la l i turgia de la iglesia, la real idad de un perdón 
concedido en Jesucr isto producen l iberación, generan fuerzas para 
el proceso l iberador en cuanto nos invitan a sumarnos a la misión 
de Dios en el mundo. 

Pero tenemos que tener presente lo que constatábamos anter ior-
mente, que esa part ic ipación con Dios en pro de nuestro prój imo, 
nos coloca en si tuaciones conf l ict ivas y genera el conf l icto. Es de-
cir, la exper iencia espir i tual, la reconci l iación con Dios nos coloca 
al servicio de la l ibertad de nuestro prój imo, y por lo mismo, en 
una si tuación conflíct iva. Tenemos que plantearnos el problema de 
esta otra manera: ¿hay en la reconci l iac ión crist iana y en la v ida co-
t idiana de los crist ianos, una pos ib i l idad l iberadora o el único cami-
no es la permanente búsqueda del conf l ic to? 



III. ¿Qué clase de reconciliación hace falta? 

La Iglesia t iene una larga t radic ión de mediadora en los con-
f l ictos sociales. Durante siglos, su presencia ha sido sol ic i tada en 
momentos de gran tensión humana. Se asumía que en alguna me-
dida estaba por encima de los conf l ictos que dividían a la sociedad 
en un momento determinado. Hace muy poco t iempo hemos tenido 
en la famil ia del Consejo Mundial de Iglesias el e jemplo de la re-
conci l iac ión operada en Sudán, ayudada en alguna medida por las 
iglesias. Pero también, lamentablemente, la t radic ión de la Iglesia co-
noce muchas si tuaciones en las cuales la palabra de paz, de recon-
ci l iación fue pronunciada prematuramente para acallar un conf l ic to 
antes que e l mismo pudiera l legar a manifestar su potencia l ibera-
dora. ¿Cómo conjugar estas dos si tuaciones? ¿Cómo hablar de re-
conci l iac ión y actuar por la reconci l iac ión de tal manera que la li-
beración, la plena humanización sea el resultado de nuestra acc ión? 

Cuando el Cristo resuci tado se presenta frente a los discípulos, 
que con las puertas cerradas se protegen de la persecución, pro-
nuncia una palabra de "paz " . ¿Cómo podían ellos creer en la paz 
cuando habían visto la brutal idad de la opresión centrarse sobre su 
Maestro y Señor? Jesús muestra sus manos y su costado herido. Las 
c icatr ices son sus credenciales. Porque ha ocupado el lugar del hom-
bre opr imido y pecador, porque ha part ic ipado en la lucha contra 
las potencias satánicas, porque no ha permanecido neutral, sino 
que ha proc lamado una y otra vez la voluntad salvadora, l iberadora 
de Dios para los hombres, y ha sufr ido las consecuencias de esa 
proclamación, t iene derecho a anunciar la paz. 

La palabra reconci l iadora, el gesto de acercamiento de la Igle-
sia crist iana puede ser creíble únicamente cuando viene acompa-
ñado por las marcas de la cruz, cuando no se ha estado fuera del 
conf l icto, sino que se ha part ic ipado en la suerte de los sectores 
más desposeídos. 

En el propósi to de Dios todas las cosas han de ser recapituladas 
en Jesucristo. Hacia esa meta apuntamos, desde esa meta vivimos. 
En la esperanza de esa reconci l iación, cuyo fundamento ha sido co-
locado por Dios en Jesucr isto, y cuya consumación veremos en la 
plenitud de su Reino, nos movemos en esta tensión escatológica, 
en medio del conf l ic to apuntando hacia su superación. Porque par-
t ic ipamos en la misión de Dios que va acompañando el quehacer 
histór ico de los hombres, vamos viviendo cada si tuación conf l ic t iva 
en la esperanza de que la misma l ibere la plenitud de sus posibi l i -
dades l ibertadoras, y al mismo t iempo vamos estableciendo aquel las 
marcas de reconci l iación, aquellas acciones simból icas que permiten 
a los hombres creer que el conf l ic to no es la palabra f inal, que no 
puede ser absolut izado, que más allá del mismo hay una promesa de 
reencuentro, de reconci l iac ión, hacia la cual debemos aspirar. 



Credenciales para la reconciliación 

Son las credenciales de par t ic ipación en el sufr imiento y en la 
lucha de los hombres por su l iberación en un sector de nuestra t ie-
rra las que habil i tan a la comunidad crist iana a desempeñar un papel 
reconci l iador en otro sector. El e jemplo más dramát ico, sin duda, es 
el mencionado de la paz en Sudán. En virtud de la par t ic ipación de 
h Iglesia en la lucha contra el racismo en el cont inente afr icano, y 
la permanente af i rmación del derecho a la l ibertad y a la just ic ia 
del hombre afr icano, se hizo creíble la part ic ipación de organismos 
crist ianos en el tendido de puentes de reconci l iac ión entre los gru-
pos en conf l icto. 

En nuestra nueva si tuación misionera, donde viv imos en total 
interdependencia, la f idel idad en el cumpl imiento de nuestra misión 
en nuestros países respectivos es un instrumento de apoyo a la mi-
sión de la Iglesia en otras partes del mundo. Lo dir íamos de esta 
manera: la part ic ipación l iberadora en los conf l ictos nos permite par-
t ic ipar en reconci l iac iones a su vez l iberadoras en otras si tuaciones 
confl ict ivas. 

En el plano local 

Pero no sólo debemos mirar a los grandes hechos internaciona-
les. En nuestras propias comunidades locales se producen conf l ic tos 
en que los cr ist ianos estamos divididos. 

La t radic ional act iv idad de servicio social de las iglesias, que 
puede ser muy cr i t icada en cuanto sólo at iende los frutos del mal 
social pero no ataca sus raíces, puede ser concebida en su realiza-
ción como una forma de plantar símbolos de la reconci l iac ión que 
buscamos, y no necesariamente como un remiendo de la s i tuación 
social y la postergación de conf l ic tos necesarios. Tenemos que reco-
nocer que hay muchas c i rcunstancias en las cuales no están dadas 
las condic iones para el surgimiento de un conf l ic to de poder que 
permita esperar como fruto cierta medida de l iberación humana. Aun 
cuando este t ipo de ju ic io corresponda más al plano de lo táct ico 
polí t ico que al teológico, ser iamos ciegos si no desconociéramos la 
verdad de si tuaciones semi-cerradas en las cuales la posibi l idad de 
crear ámbitos parciales de encuentro humano const i tuir ía una recon-
c i l iac ión temporar ia en lo existente. No es la meta de nuestros afa-
nes pero es lo único rescatable si se busca proporc ionar la base 
socio-emocional , desde la cual eventualmente puedan ser enfrenta-
dos la radical idad de los problemas y el conf l ic to subsiguiente. Por 
un lado, acciones de servicio social sin d iscr iminación —t ipo Cruz 
Roja—, permiten erigir señales de humanidad en medio de si tuacio-
nes de agresividad, recordándonos la común part ic ipación en la ne-
cesidad últ ima del hombre por su subsistencia, por su supervivencia. 
Por otro lado, una acción social de t ipo servicial puede preservar a 
grupos humanos de la total sumisión, de la total aceptación de c i r -



cunstancias esclavizantes. Mientras que no se dan las condic iones del 
conf l ic to que puedan impl icar el cambio radical en la estructura de 
la sociedad y, en consecuencia, en la condic ión de serv idumbre de 
los hombres se dan si tuaciones interinas en las cuales se permite 
recuperar el ánimo y comenzar a tener una cierta conc ienc ia de la 
d ignidad humana que permita en su momento y lugar, el enfrenta-
miento de los problemas más fundamentales. En este sentido, la " re -
conc i l iac ión" , en cuanto saca al hombre de la aceptación, la sumi-
sión y el resentimiento, para ayudar lo a tomar conciencia de su si-
tuación, es un elemento l iberador sin per ju ic io de reconocer que esta 
" reconc i l i ac ión" así lograda, si bien ofrece una posibi l idad de pro-
fundizar en el diálogo social, ofrece también todas las condic iones 
para que se dé el conf l ic to con mayor seriedad. 

Es decir , la v iolencia implíc i ta en la si tuación social al iv iada por 
un servic io social cr ist iano, e l imina cierta d imensión de odio social 
pero, al mismo t iempo, i lumina la conciencia del opr imido sobre la 
magni tud de su problema y lo habi l i ta para plantear las demandas, 
preguntas y exigencias que conduzcan a su l iberación humana. 

La permanente intercesión por la paz en si tuaciones conf l ict ivas 
aue puede ser cr i t icada como apaciguamiento prematuro, puede ser 
vista también como una verdadera posibi l idad l iberadora. La tregua 
de Dios, que cr i t icamos en cuanto pudiera signif icar que el día de 
la batal la h ic iera d i ferencia a los o jos de Dios, proveía una oportu-
nidad para serenar los ánimos y volver a contemplar el conf l ic to en 
sus verdaderas dimensiones. La exper iencia social, por lo menos en 
nuestra parte del mundo, Amér ica Latina, indica la importancia que 
los grupos en conf l ictos asignan a la Iglesia una y otra vez para lo-
grar un cierto respiro en la s i tuación que permita humanizar la lu-
cha, en cuanto la misma no es l levada hasta soluciones desespera-
cas. El vivir de la reconci l iac ión bajo la sombra de la cruz debiera 
impedir que la intolerancia rel igiosa forme parte de nuestros con-
f l ic tos sociales. Por intolerancia rel igiosa no entendemos s implemen-
te las lealtades religiosas, sino el grado de exaltación emocional en 
que el odio consti tuye el impulso director de la acc ión humana. La 
e l iminac ión del odio como categoría de lucha social es un valor li-
berador aun de los mismos combatientes. La lucha por la l ibertad 
no se da solamente en el plano de la oposic ión exterior de los hom-
bres, sino en el interior de cada conciencia humana. En la medida 
en que somos conscientes de un dest ino común de todos los hom-
bres, de un mañana hacia el cual apuntamos y que ha sido afir-
mado por Dios en Jesucr isto, on ol cual tendremos que encontrarnos 
como hermanos, estamos el iminando factores conf l ict ivos irracionales. 

IV. Conflicto en obediencia - Reconciliación obediente 

Esta es la tensión en que debemos vivir, sabiendo que Dios lla-
'na a la búsqueda de la l iberación del hombre y de la comunidad. 

Enrolándonos en obediencia Dios en esa lucha, corr iendo los 



r iesgos de los errores que pueden acompañar nuestras opciones hu-
manas, pero buscando a partir del conocimiento de la l ibertad que 
nos ha sido dada en Jesucr isto, af i rmar esa l ibertad en todos los 
órdenes de la vida. Esto nos enfrenta a nuestro prój imo, nos enfren-
ta a nuestro hermano. Ese hermano que Dios me ha dado, que yo 
no he elegido. En esta s i tuación conf l ict iva, por lealtad al Cristo que 
se nos presenta en mi pró j imo necesitado, nos encontramos en la 
desesperante si tuación de tener que oponernos a otros hermanos. 
En obediencia a la promesa de l ibertad tenemos que aceptar el conf l ic-
to. Al mismo t iempo estamos viviendo desde la reconci l iac ión ope-
rada por Dios en Jesucr isto, amparándonos en el perdón de los pe-
cados. Buscando la expresión de la reconci l iac ión que corresponde 
a la unidad deseada por Dios para todos sus hijos, procuramos dis-
cernir las señales de la acc ión divina en nuestra historia contempo-
ránea. Porque estamos reconci l iados con Dios, tomamos caminos de 
obediencia que pueden ser dispares. En el permanente encuentro y 
desencuentro, en el compromiso y en el nuevo comienzo, pregunta-
mos una reconci l iac ión que ya nos pertenece pero que esperamos 
en su plenitud. Ahora vemos en parte; conf iamos ver en plenitud. 
Ahora ya nos pertenecemos unos a otros, porque pertenecemos a 
Cristo y a su misión. En la dolorosa esperanza y cer t idumbre de un 
encuentro futuro en la obediencia predicamos y par t ic ipamos en el 
conf l ic to que genere l ibertad, en la obedienc ia anunciamos y plan-
tamos señales de una reconci l iac ión que es el ant ic ipo y la garantía 
de nuestra f inal l ibertad. 




